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EA DEMICIONLA BANDIN OLADY E 
DOMINCUEZ ACGUINAS 


LA enseñanza de la danza ha encontra 
F do ambiente propicio en Montevi 
donde funcionan diversas academíns 
que, como extensión a los ejercicios rim 
násticos, instruyen a las niñas en el arte 
del ritmo y gracia de los movimientos 
afinándoles el oído para la música. y el 
gusto por la plástica En los festivales 
escolares suelen Aparecer contuntos 
mamente interesantes de alumnas, en la 
interpretación de “ballets”, y solistas de 
facultades de Intérprete muy  loables 
combinándose felices coreografias 

Las fotografíns de esta nota pertene 
cen Aa una escuela de danras que dirive 
la señora Paquita Bauer, que ha ren! 
zado frecuentes espectáculos públicos 
con fines de beneficencia escolar, desta 
cándose el mérito de la enseñanza en las 
incíplert prtistas 
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ALBITA RODRIGUEZ FINTEDAN Y 
BEATRIZ THIEVENY"!1 POCH EN 
MA TLES RDOTONAL IA FIPARNOLS 
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NELLY CONDE, CLOTILDE 


É Es / / A 
LORENZO, MARTHA AGUILERA ROSITA 4 ZN e, 
'DAIME, LAURA SILVEIRA, MARIA CELIA PLEISANCE, ZAIDA LOPEZ LÍA pr, 
MARGARITA QUESADA, MARTITA ALVAREZ, EDITH LATA ELSITA 4 E MA 
INGOLD, HAYDEE LATA, EN "CHANSON DE PRINTEMPS" pp AR Y 
MENDELSSOHN Su py 


iNDICAMOS a nuestros leeto 
e res el uso de una loción muy 
, ] N PTA eficaz y completamente inofen 
Neutialira 1/03) ec % : IB” 3lva, pues no se trata de tintu- 
YO ) 1) s ras ni teñidos con substancias 
LO 19 (0%) conu: peligrosas, nos referimos a la 
dan O bolídas Co. 3 Loción Mon AmOur, preparado 
; que recomendamos muy espe- 

mola al levantas 


clalmente por sus buenos resy!- 
tados. Sabemos que la Farma. 
cía Rey, 25 de Mayo 387, tiene 


ese preparado y es de muy poeo OARMENCITA PITTALUG 
precio. 


Je de la mesa 
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ENSAYO SOBRE 
LA BURGUESÍA o 
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GABRIEL ALOMAR 


Qué os la burguesia? Suele hablarse de partidos burgueses, de lucha de clases, 

de dictadura del proletariado, de no sé qué especie de abismo entre la 

sociedad de hoy y de de mañana que sólo el advenimiento del socialismo podrá 

calmar- Todo eso es una colección de tópicos que la inmensa mayoría de las 
mentes que los usan no podria en ningún modo explicar, 

Puede hacerse la prueba, Interrozad a un afiliado a los partidos obreros, a 

un hombre normal de la llamada clase medin, y preguntadle qué es un burgués. 


Fijamente, no os lo sabrá decir ¿Coincide la burguesía con el capitalismo? No, 
porque la mayor parte de la vieja aristocracia sobreviviente nutre hoy los con- 
lingentes del capitalismo, sín contar con la aristocracia de nuevo cuño, consti- 


tuida precisamente por los advenedizos de la clase medía, entronizados sobre 
el capital. Inversamente, ¿son burgueses los que viven de una ocupación inte- 
lectual, profesores, médicos, ingenieros, letrados, por oposición al trabajador 
manual? No, porque ello nos daría una idea muy menguada e injusta del tra- 
bajo, restringiendo considerublemente sus límites y su calidad. Además, la rea- 
lidad no corresponde u tal concepto, porque los partidos proletaristas se nutren 
de esas cluses llamadas intelectuales, que constituyen su vanguardia y su esta: 
do mayor. ¿Serán entonces burgueses los que profesan un credo político no 


meluido entre esos partidos llamados proletarios? No, porque una opinión, por 
sí sola, no implica necesariamente la pertenencia á una clase social determina- 
du; y también porque sería injusto considerar burgueses, con intolerancia pon- 
lífical, a los que Aceptan sin limites la emancipación de las clases irredentas, 


¿Quiénes serán, pues, los burgueses? Vamos a concretar. La burguesía no 
es el capitalismo; pero es el rebaño humano que lo garantiza y perpetúa. Ex la 
inmensa masa flotante que pone su actividad rutinaria y, sobre todo, su pasí- 
vidad inerte al servicio de un sistema que sobrevive a su misión histórica. Es 
una clase que fluctúa entre su extinguida función de ayer y la desorientación 
de una ruta futura que no puede encontrar. Espectro de una historia desvane- 
cida, divaga por el mundo afiliado a sus enemigos de ayer, sin tener el empuje 
de una nueva ucción histórica, ni la potencia para la fecundación de un mundo 
nuevo. Nutre Jas mesnadas de lo que suele llamarse masa neutra, porque care- 
ce de toda verdadera sexualidad prolífica, ni para engendrar ní para concebir 

Resumamos rápidamente su desarrollo histórico. La burguesía se formó, 
naturalmente, en los burgos, y constituyó, en la formación de las nacionalidades 
Furopeas, uno de los valores sociales más intensos. Nutrió los concejos como 
su elemento característico. Los reyes se apoyaron en ella como en su més fiel 
aliado en su lucha contra la nobleza, Fué el germen de la institución capital y 
altisima que seria con el tiempo la ciudad. Toda la vida civil, esto es la civili- 
zación, se instauró a su entorno. La sutil y honesta jerarquía de los gremios se 
cimentó sobre ella, Por 5u mano trepidaron las formas todavia rudimentarias de 
las máquinas que habian de trastornar la economía del mundo, Los barrios de 
las ciudades se distribuyeron conforme a su división de trabajo y dejaron en 
las vías un eco de cantos de labor y una dulce inscripción familiar de Krupos 
vperarios. Las primeras materias minerales, agricolas y pecuarias se transfor- 
maron en sus talleres, originando forecientes industrias. Los productos manu” 
facturados por ella crearon vastas redes comerciales. Extendió sus tentáculos 
u través de los mares, alimentando el ansia febril de los descubrimientos, que 
ensancharon el mundo. Así, un día, un antiguo mancebo del arte de la lana pu- 
do doblar la extensión de la Tierra. La navegación adquirió alas insospechadas 
por el impulso de esa burguesía tenaz y porfiada. Verdaderas alianzas interna- 
cionales se establecieron entre esos armadores, que luchaban osadamente con- 
tra el azar del corso y la pirateria. Las ligas que los asociaban dejaron para el 


de oligarquías familiares burguesas, que elevándose sobre su propia clase for- 
marlan muevas e ilustres aristocracias destinadas a entroncar con los reyes. 

Supervivencias de esa burguesía son las Lonjas de Valencia y Mallorca. 
ejemplares magníficos del arte gótico civil. Pero también el arte gótico religio- 
so debio a corporaciones salidas de esa burguesía la espléndida floración de las 
catedrales. Aquellos masones constituyeron una altísima ejecutoria burguesa. 

Y como cima de esas glorias, de una mente de industrial burgués nació la 
imprenta, que había de renovar al munda 

* 

Aquellas burguesías no tenian ningún vínculo con las “villanias”, que iban 
creciendo paralelamente a ellas, en los campos todavía irredentos de su serví- 
dumbre; multitudes que pertenecían a un estamento inferior, y que a veces te- 
nían choques sangrientos con las ciudades. Pero también esos villanos eran, en 
vcasiones, fuerzas aliadas del poder real. como los “remensas” de Cataluña» 

Junto a esos núcleos de trabajo originariamente manual, las burguesías 
produjeron otros, destinados a alennzar análoga trascendencia histórica: los 
grupos juveniles de las universidades, aliados muchas veces con las peores capas 
sociales de las urbes. La picaresca, la pululación del hampa, rondaba los con- 
ventos, nutría las legiones y merodeaba entre el bullicio bachilleril, Acaso en- 
tonces nació ese odio secular entre intelectuales y burgueses, como hermanos 
enemigos, desviados por caminos opuestos. Así la burguesía catalana recibió 
ásperamente la fundación de la Universidad de Barcelona por Alfonso V de Ara- 
gón, y esa falta de espiritu le costó tal vez la pérdida de su capitalidad cultura), 
que desde el humanismo se transfirió a Valencia. Ya desde antiguos tiempos el 
clérigo, esto es, el hombre de letras, como el juglar, rescataban con su franca 
rebeldía personal la patrimonial sensatez burguesa. Un nexo de familia unía al 
hampa y a las letras en las personas simbólicas de un Arcipreste de Hita, de un 
Villasandino, de un Garci-Fernández de Serena, de un Villon, de un Marot, 0 si 

uiere, de aquel Pedro Gringoire que imaginó Victor Hugo. 
$ Cumda Alda real se afirmó definitivamente, a comienzos de la Edad 
Moderna, la burguesía intentó dar también su definitiva batalla. Son los mo- 
mentos de aquellos disturbios, cuyo tipo nos da la “Jacquerie” francesa; de 
aquellos caudillejos populares a lo Esteban Marcel. Pero en España, por razón 
del cambio de dinastía, la batalla les es adversa. Poco después de la victoria 
moral de Cisneros sobre la nobleza, la otra nobleza advenediza en torno al jo- 

ven Carlos 1 consigue que mueran a manos del verdugo los comuneros. La re- 
vuelta popular adquiere un carácter más acentuadamente plebeyo en las Germa- 


Mas de Valencia y Mallorca, también ahogadas en sangre por el poder real, ol- 


vidadizo debida gratitud « sus antiguos aliados 

¿Qué huma: delo en la literatura lo que podriamos lHamar larga epopeya 
de la burguesía El copioso tesoro del Romancero, ese gran yacimiento épico, 
no refleja, en general, un espíritu de pueblo. Los Mamados romances populares 
no lo son por corresponder a la causa histórica del pueblo, sino por su difusión 
entre las multitudes y por el anonimato de su producción. En general, y en ra 


2ón directa de su antigúedad, los romances cantan los temas de la nobleza, la 
casta patricia. Precisamente el más popular de sus héroes, el Cid, es un arque 
tipo de “candottlere” emancipado del poder real y adverso a su causa Acaso 
la diversificación entre las dos corrientes, la aristocrática y la monárquico-po- 
pular, haya que buscarla en torno a los reyes de recuerdo sangriento, cuyas 
erueldades contra sus pares fueron justicias para el vulgo. Así la furia de Pe 
dro el Cruel oscila, en su poetización, entre ambos conceptos, según la cuusa » 
que pertenecen sus cantores. El sentido de su alianza con la cnusa popular per- 
durará en el tentro hasta los tiempos románticos, a cuya escenificación pasa la 
figura de Juan Pascual, desde un drama de La Hoz y Mota hasta “El zapatero 
y el rey”, de Zorrilla. 

Cuando se extingue el prestiglo de los antiguos caballeros legendarios, cons 
títuido sobre todo por su condición poética de luchadores en favor de su autor 
ridad privativa y exenta, la tonalidad de los romances baja de valor; se aple 
beya, degenera y encuentra sus héroes naturales en otros caballeros errantes de 
condición muy diversa, aunque también luchadores contra el poder, en favor 
también de la propia autoridad exenta y privativa: los bandoleros, protectores. 


¿Dejó en el teatro clásico español algún rastro considerable la burguesa? 
No, Por su misma condición de tórmino medio, ofrecia pocas cualidades como 
“protagonista”, esto es, como sujeto de conflicto dramático. El teatro buscó sus 
usuntos en los conflictos de honor y las pasiones de clase señorial, o bien se 
dedicó a la idenlización de la otra casta que apoyaba en el Key sus vindicacio. 
nes contra la nobleza: los villanos. Y esta es la vena más muténticamente dra 
mática de aquel teatro, Abí está la poetización de las villanas de Tirso. Ahi 0s- 
tú la apología de la rebelión rural contra el señor, en “Fuenteovejuna”; la ri 
velidad entre villano y noble en “Peribáñezr”; la exaltación del tipo de labrador 
en “Garcia del Castañar”; la unión intima entre la Corona y los Concejos en 
"El mejor alcalde, el rey”; y, sobre todo, la inmortal figura del “Alcalde de Za. 
lamea”, en Lope y Calderón, como poder que se enfrenta econ la nobleza militar 
y la subordina a su justicia, con la aprobación y el premio del monarca. 

Convivin con el villano en los campos otra clase intermedia, el hidalmo, + 
sea la pequeña nobleza, estamento inferior a los caballeros, La odiosidad der 


señor no se extendía a los hidalgos, para los cuales tiene Pedro Crespo unas pu- 
Imbras de justificación ante el Hey: 


BEÑOR, COMO LOS HIDALGOS EL VERDUGO QUE TENEMOS 
VIVEN TAMBIEN POR ACA. NO HA APRENDIDO A DEGOLLAR 


Pero el simbolo glorioso de la hermandad entre hidalgo y villano estó, 
«Quién lo ignora?— en el dúo inmortal de Don Quijote y Sancho Panza. 

No tuvo nunca la burguesía suficiente aliento épico ni trágico para dejar 
au rustro en la literatura. Tampoco la comedia había sido, un sus origenes, pro* 
picia a esa casta, puesto que fué un teatro de plebe. Nada más evidente que la 
separación de las castas en los categorías réspectivas de los Kéneros teatrales. 
La trugedia corresponde a castas patricias. La comedia corresponde u castas 
piebeyas. Sólo las costumbres de siervos, domésticos y hampones podían pro 
socar la risa. El primer weceso de la clase propiamente burguesa a los honores 
de la escena está en la ridiculización del burgués advenedizo, de lo que lHaman 
los franceses “parveny”. Hoy lo Mamariamos “cursi”, o, en un Krado superior, 
“snob”, cuando quiere emular una intelectualidad que no alcanza. Recordemos, 
¿n el teatro español, las comedias de figurón. tipo “El lindo Don Diego”, tipo 
“Don Lucas del Cigarral”. El arquetipo lo dió, como casí siempre, Shakespesre: 
Falstaff. Y cuando Moliére dió u la comedia su máxima categoría, también ese 
arquetipo encontró en él su personalización: “Le bourgeols Hmentilhomme”, 

En cierto modo, pues, el valor teutral de la burguesia consistía en los es 
fuerzos para elevarse a capacidad de tragedia, sin conseguirlo, Perdia el alien: 
lo en una carrera muy superior a su potencia impulsiva. 


Y aquí conviene una aclaración. Esos esfuerzos Importantes para elevarse 
una condición superior sólo producen un personaje ridículo cuando su fraca- 
so depende de ellos mismos y no de la indignidad del mundo. con respecto a ellos. 
El burgués gentilhombre será ridiculo por su bajeza de espiritu, ero muy al 
contrario, Don Quíjote será digno de admiración y aún de emulación pura todo 
verdadero espíritu de nobleza; porque la indignidad estaba de parte de quienes 
se burlaban de él, así fuesen zalios venteros como lacayos de castillo, como du- 
ques. Pero la burguesía tuvo, de todos modos, un Bénero apropiado al tono me- 
dio de su estamento social, Fué la nueva forma de la comedia, en cierto modo 
alta comedia, la que encarna en España singularmente la comedia moral de 
Don Juan Ruiz de Alarcón; y, en general, la que suministra a Moliére la mayo- 
ría de sus personajes, ' 6 

Desde entonces, la Bradación es perfecta, hasta Megar, en Beaumarchais, 4 
presentar la batalla de clases que la Revolución decidirá sangrientamente, 

* 


Pero los actores de la Revolución no fueron ya sólo los burgueses, nunque 
de ellos fuera el principal provecho. El bajo pueblo los ayudó; el cuarto esta- 
do, que en un próximo porvenir debia a su vez presentarles batalla, germinó 
como fuerza política y social entre los destructores de la monarquía y la 
nobleza. Es curioso recordar que los girondinos, elementos moderados en el 
impulso revolucionario, admitieron en su ideario fórmulas más autrevidas, en 
cuanto a la propiedad, que las de los jacobinos. La frase la “propiedad es un 
robo” fué pronunciada por Brissot, antes que por Proudhon. n 

El paso del predominio de la nobleza al de la burguesía se hizo vixible en 
la vida corriente por el cambio de traje. Al calzón corto palaciego, esto es, a 
la “culotte”, substituyó el pantalón alargado. La vulgar designación de “sans- 
culotte” no corresponde, pues, a la de “descamisado”, con que se hu querido 
traducir. Un “sans-culotte” no era un desharrapado, un andrajoso, sino un hom- 
bre con pantalón largo; un burgués, 


. - 
Hemos hablado de reflejo de la burguesía en la literatura, ¿Y en las ar- 


tes gráficas? Por la razón misma de su constitución social, Flandes y los Pal- 
ses Bajos suministran la móxima dignificación burguesa, Queden aparte la 
jocundidad plebeya de las “kermasses” de Rubens; los bodegones de Teniers; 
las truculencias realistas de Bronwer. Toda una na idenlidad 
doméstica está en la pintura de vida familiar de un Ger, de un Ter- 
borg, de un Van Hood; sobre todo, en ciertos retratos de Rembrandt, donde 
sobreviven aquellos dignos y graves burgomaestros o síndicos que asentaron 
un pueblo sobre bases bien diversas de lo que llamó Menéndez y Pelay 
Ñ Ms 


Ayo nues- 
tra democracia frailuna. q Y 


, y 
pintura propiamente burguesa: , h a de 
| esfuerzo 
sentido burgués hacía para elevarse a condición dramática: el drama 
Diderot. La burguesía española no dejó rastro en la pintura. 
dos pobres comedores de fruta, de Murillo, que están hoy 
Munich, y las conocidas telas de Velázquez, que se apartan 
cortesána, la pintura española es religiosa y aristocráti . Só 
Goya se interrumpe la tradición con un magnifico estallido sanar 
zu plebeya Pero no es nunca 1 
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Hacía quince días que Huberto sen 
tía claramente que a su mujer 
le pasaba algo”. Esta no le hacia por 
cierto, ningún reproche, ni tenía para él 
malos modos, pero el tono de su voz, la 
inquietud de su mirada y una especie de 
tristeza invencible e incalificable traicio- 
naban su existencia 
No le faltaba a Irene razón para sen- 
Urse inquieta y triste 
Casada, hacía ya seís años con un hom 
bre a quien amaba y que parecía corres 
ponderle, era feliz, No tenían, ay! hijos 
Y loda su reserva de afección la gastaba 
en favor de su marido 
Era Irene una mujer de carácter grave 
No es que la sonrisa no floreciese en las 
comisuras de su linda boca de veinte y 
nueve años, pero sí que tomaba muy en 
serio los sucesos de la vida. Y hemos de 
añadir a ésto que había conservado un 
alma pura, un poquito ingenua en una 
palabra, ella estaba lejos de ser una mu- 
jer suspicaz 
No sólo amaba a su marido con un 
amor constante y suave, sino que se sen 
tia segura del amor de Huberto, Cuan 
do amigas más frivolas charlaban co- 
mentando la infidelidad de algún hogar, 
Irene se alslaba en su felicidad de mu 
Jer amada y, taciturna, sonreía en la 
serenidad de su pensamiento, 
Irene sonríe anotaba la ironía de 


una de esas damas. ¿Por qué sonríe Ud.? 

Por nada. respondía Irene con el en 
canto un poco cruel de las mujeres se 
guras de su suerte feliz Y continuaba 


soñando. 
V sl su querido esposo se divirtiese 
en 

Irene no la dejaba concluir. Su risa. 
clara, estallaba como el canto de los pá 
jaros en la mañana 

¿Huberto?, decia, Cuénteme que se 
ha llevado la torre Eiffel en el bolsillo 
de su chaleco y se lo creeré más fácil- 
mente que si me dicen ustedes que me 
engaña 

a 

Y, sin embargo, esta dulce y pura Ire 
ne debió desencantarse 

Una amiga, sin duda caritativa y adic 
ta, le dirigió una carta. valientemente 
anónima para hacerle saber la indispen 
sable verdad: Huberto tenía una querida 
Irene comenzó por relr y desgarró des 
deñosamente la “buena” misiva. Des- 
pués, algunos minutos más tarde, volvió 
al canasto, juntó los pedacitos de papel, 
los colocó sobre la mesa y reconstituró 
la preciosa epístola. Ella relevó una vez, 
dos veces, tres veces las líneas envene.- 
nadas: 

“Querida amiga; Es usted muy inge 
nua. Su marido, su Huberto, la engaña 
con la bailarina Tina Darly. Quiere us- 
ted la prueba? Vaya a ver parado su ca- 
ruaje, todos los días, a las cinco, ante el 
número 42 del Boulevard Malesherbes — 
Una amiga”. 

Irene tenía pensado salir. Se vistió en 
seguida y salió. No había caminado clen 
pasos cuando encontró a un señor, un 
desconocido, que evidentemente estaba 
galanteando a una joven. Este hombre 
quizá tenía en su casa una mujer que 
nada sospechaba El corazón' de Irene 
recibió un violento choque. El contenido 
del anónimo volvió a su memorla... Hu- 
berto Tina Darly Bulevard Males 
herbes... 

Ya eran más de las cuatro y media 
Un wolento deseo de trasladarse a la di- 
reción indicada se apoderó de la joven 
Ella se lo reprochó secretamente, pero, 
aun reprochándose haber tenido seme 
jante pensamiento, no impedía que las 
piernas la condujeran al lugar de la cita 
culpable. Llegada a la esquina del Bule- 
vard Malesherbes, se detuyo bruscamen- 
te. ¿Eran escrúpulos? ¿Era el temor de 
encontrarse frente a la cruel evidencia? 
Decidió volver sobre sus pasos 
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AOUÍLENS 
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OOMENZO A REIR Y 
DESGARRO DESDENOSAMEN . 
TE LA BUENA MISIVA. 


POSA turis 


IRANOUILIZADA extstar 


Quinto go Mate RhouJau. 


No está bien lo que pensaba hacer 
En el momento de dar la media vuel 
La creyó ver el automóvil que conducía 
Julián, el fiel chofer, Cerró los ojos como 
dominada por un vértigo y siguió: cami- 
nando lentamente, 
Durante el regreso decidió interrogar a 
su marido no bien él llegara, No le men 


tiría, Huberto era un hombre recto. Pero : 


cuando estuvo en su presencia fué ella 
quien le mintió; dándose aire de indife- 
rencía, aunque no tanta como para no 
despertar sospechas en Huberto. 

El tormento se instaló en Irene como 


medida 


| — 
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una febril enfermedad, Fué incapaz de 
librarse de él. Indelicadezas, insospecha- 
das hasta ese momentos, locos proyectos 
tentaron sus pensamientos Por fin. tomó 
una decisión: dirigirse a una agencia de 
policía privada. Saber! ¡Quería saber! 

Al trasladarse a la agencia compren. 
dió que su acción era indelicada y torpe, 
que iba a comprometer el nombre de su 
maridof Fué entonces que tuvo la idea 
de esplar a la ballarina, 

Avergonzada de entregarse a tales re- 
cursos, demasiado orgullosa para divul- 
gar sus celos, Irene suministró al em- 


Gardenia—Jazmín. 


sus extractos, sus lociones, sus colonias 


SON INCONFUNDIBLES 
por su delicadeza y originalidad 


pleado toda clnse de explicaciones puert 
lez y absurdas, y además superfluna 
Be hará lo necesario, señora. con ad 
gencia 
Irene salió de la oficina ocultándose 
como si hublese cometido un ertmen 
Los días transcurrieron con una denes 
perante lentitud 


Irene vivía en incesante fiebre emnora! 
Mi Dios! qué largas son las horas! Y, que 
dificil ocultar nuestros pensamientos A 
los seres entre los cuales se vive! 

Huberto no decia hada, no preguntabá 
nada. Cuál era pues el sentido de ese 
paciente allencio? 

Ah! qué radiante mañana la manana 
de aquel jueves! Un empleado de la agen 
cla vino a traerle los informes tan pa 
cientemente esperados. Tina Darly tenia 
en efecto un amante. Tenia un Amante 
que... 

Qué este hombre pudiese expresarse 
tan inháblimente! Y para que todos esos 
detalles, todas esas explicaciones? AJ 
caso 

¿Al caso? Pues bien! Tina Marly era 
la querida de un chofer, de un chofer de 
Kran casa. No se sabía todavía al servi 
clio de quién estaba eso no debía tar 
dar mucho en conocerse pero sí se su 
bía su nombre de pila: se llamaba Ju 
uán, 

¿Julián? 

- ¿Cómo es su fisico? 

—NO está mal el muchacho, señora 

—No es eso lo que le pregunto, dijo con 
irritación Irene. Dígame cómo es 

El hombre hizo el retrato. Era Julián 
su propio chofer 

Irene sonrió, Sonrió con su bonita son- 
risa, media picaresca, media ingenua, lo 
que le daba todavía un mayor encanto 
Pero cuando el hombre de la agencia par 
t1Ó sintió remordimientos, condenó seve 
ramente su injusta desconfianza y un 
aliento de ternura haria Huberto la in 
vadió. Por el hecho que su coche se en 
contrase a menudo ante la casa de la 
ballarina, la querida “amiga” anónima 
había deducido Y ella habían tomado 
en cuenta semejante suposición! 

Irene resolvió infligirse un penoso 
castigo: confesar a su marido toda la 
verdad. A la hora dle almuerzo Huberto 
entró muy fatigado. Irene lo envolvió en 
mis ternuras que sorprendieron al ma 
rido. Ella vaciló un momento Después, 
tomó coraje en un supremo esfuerzo 

Querido, tengo algo muy malo que 
ronfesarte 

Con la cabeza baja, contó la historia 
de la carta anónima, los terribles tran 
ces, la visita a la agencia y, al terminar 
exrtalló en risas 

—SBabes, querido, quien resultó al fin el 
amante de esa encantadora damisela? 

—¿Quién? 

Jullán 

¿Julián? ¿Qué Julián? 

-—Nuestro chofer, Y volvió a estallar en 
na risa de felicildad. Al final pidió per- 
dón 

- 

Algunos minutos más tarde Huberto 
invocó una tarea urgente. Se trasladó al 
correo y redactó el siguiente telegrama 

“M1 pobre Tina: Acabo de saberlo todo 
Eres una miserable indigna de mi afecto 
Adiós! 

Sin embargo, deseando tener contigo 
una última gentileza: puesto que la pre- 
sencia de mi chofer te es tan necesaria, 
mé separo de él a fín de que pueda estar 
enteramente a tu disposición”. 
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MARAVILLA Y fs, 
TABLETA "DE SANTO" 


Lhocarn eb ol mundo para teñir las en 
DRA 6 pocos minutos y en Jos agulen 
ten tonos: castaño, castaño claro, ess 
año oscuro, negro y rublo de una ná 
turalidad sorprendente, Bu yendo en 
cajas de una tableta al precio de pe 
»o 0.65, nuficionte para teñir nos 
abundante enbellera. Kn venta en to: 
das las droguerías, farmacias períu 
merína y en las aigulentes comas 
Eduardo Bruszone, Barandí 057 
Mercorín Angenschelidt, Av. 1% de Ju 

llo 936 

B. Introsi y Ola. Av. Q Kondeau 

esquina Galicia, 
London París, 1% de Julio y Río Nogro 
im Damo Elegante Av 1A de Julio 

N.o 1927 
Domingo Aliverti, Av. 18 4 Jullo 2000 
A. de Oésare, Av. B de Octuhra $062 
Casa Soler, Central y Bueursales 
Antonio Felitti, Agracinda 4049 

Pedidos del interior dirigirios a su 

distribuidor 
F. ALONSO ADAMI 
Yaguarón 1403, — Tolóf. BaBna 
egar $ 0.07 para el franqueo 
(Indique color) 
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ESCUDO DE ARMAS Y AUTOGRAFO DEL PRIMER vinfer DEL RIO 
DE LA PLATA e, 


REAL CEDULA DE 10 DE AGOSTO DE 
1778, NOMBRANDO VIRREY DE LA PLA 
TA A DON PEDRO DE CEVALLOS 


DE LA COLBOCION DEL SEÑOR 
ROPERTO PIETRACAPRINA 
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Gent. HOMBRE DE CÁMARA DE S. M. -- 


A pesar de cuantas investigaciones he- 

mos realizado en América, no ha sido 
bosible encontrar el menor detalle de có- 
mo era, iconográficamente, el General Don 
Pedro de Cevallos, triunfador por dos ve. 
ces en la Colonia del Sacramento, qui- 
tando a los portugueses ese baluarte co- 
diciado. aue mantenían en el Rio de la 


Plata. 

De todas maneras, resulta realmente 
incomprensible que el retrato de Don Pe- 
oro de Cevallos no figure ya, en sitio de 
honor, en los Museos del Río de la Pia- 
ta. habiendo sido Gobernador de Buenos 
Aires, y nuestro primer Virrey, cuya ac. 
tuación sobresaliente ha merecido los 
elogios de la historia. 

Mitre. ocupándose de su personalidad 
dice: "La gran empresa de Cevallos fué 
coronada por la victoria, la Colonia ren- 
dida a discreción vió volar sus murallas. 
cuvendo así para siempre la Ciudadela 
donde había flameado por cerca de un 
siglo la bandera triunfante del contra- 
bando”, vencido aquel inconveniente “Cr. 
vallos dicto su auto Inmortal declarand. 
libre el comercio del Río de la Plata” 

José Manuel Estrada por su parte rela 
ta: “La expedición militar del General 
Cevallos venció a los invasores de la Ban- 
da Oriental, que resistieron con brio in- 
termitente, teniendo en esa coyuntura 
una inspiración fecunda y audaz: rom- 
ber en nombre del interés general las 
barreras legales que le impedían desen. 
volverse facilitando el comercio libre e 
inter-colontal”, 

Veamos a continuación yv A pgrandes 
rasgos los hechos salientes de su foja de 
servicios: 

A los 17 años de empuñar las ATmMAS, 
después de diversas acciones de guerra 
era ascendido a Teniente General y en 
Diciembre de 1755 se le confiaba la go- 
bernación de Buenos Alres. 

Con ese cargo, obligó a los po 
ses a desalojar la Colonia del Sacramento 
en 1762, al mando de Vicente da Silva 
E tod 

a avia disponiendo la organi. 
ración de las defensas de esa plaza, Uan: 
do fondeó en el puerto una escuadra 


-NCOLDOBA YACEN LOS PETO 
DLL HEROE DE LA COLONIA 


combinada de ingleses y portugueses, con 
fuerzas superiores, al mando de Mr, Mac- 
denara, iniciando de inmediato un recio 
bombardeo. La plaza respondió con tan- 
ta eficacia que hizo volar la nave Co. 
mandante “Lord Clive” de 54 cañones, 
terminando la acción con un amplio 
triunfo para las armas de España, abun- 
daron los hechos de arrojo y heroísmos, 
el propio Cevallos enfermo, en cama, di- 
rijló las operaciones y exhortaba a sus 
tropas a mantenerse firmes, El 18- de 
Agosto de 1772 recibió el mando polití- 
co de la Provincia de Extremadura. 

En 1774 fué nombrado Consejero del 
Supremo Tribunal de Guerra y en 1775 
Comandante General de Madrid. 

Por Real Cédula de lo de Agosto de 
1776. se le concedía el cargo de Primer 


CAPITAN GENERAL DR La ARMADA 
DON FRANOIBOO DE BORJA, MARQUES 
DE LOS CAMAONOS QUE ACOMPAÑO A 
CEVALLOS EN B8U EXPEDICION y vOL. 
VIERON JUNTOS A 8U REORESO A 
ESPARA 


Virrev del Rio de la Plata, asi como 
también el de Gobernador y Capitán Ge. 
neral. En ese periodo se Inicia la parte 
culminante de su carrera; puesto al 
frente de una poderosa 
v tierra compuesta de 


cos meses después, se detenía frente u 
Santa Catalina que tomó sin fran esftuer- 
zo, dirigiéndose al Río de la Plata. 

La Colonia del Sacramento, durante su 
ausencia había sido ocupada otra vez por 
los portugueses después del tratado de 
paz, llamado de “París”, y el 22 de Mayo 
de 1777 Cevallos fondeó con su escuadra 
en aquel puerto. 

El gobernador portugués Don Francisco 
José de Rocha, ante aquella formidable 
demostración de fuerza, pidió capitular, 
basado en que: imposibilitado de recibir 
refuerzos en hombres, municiones y ví. 
veres. "fácilmente comprendía el peligro 
que lo amenazaba, previendo todavía que 
“una praca nas circunstancias en que 
se achava, considerada per las lels 11- 
tares prisionelra da guerra” aparte de 
que “sen esperanza de poder ser soco- 
rrido a tiempo e de acharse intelramen. 
te sitiado per terra y per agua” convocó 
un consejo de oficiales desde capitán 
arriba, exponiéndole las circunstancias en 
que se encontraba y declaráronse por la 
capitulación. 

Cumplida soplar su misión, Don 
Pedro de Cevallos entregó el mando del 
Virreinato a su sucesor el 12 de Junio 
de 1778 regresando a España, presuroso 
por informar al monarca de sus activida. 
des, en premio a las cuales Carlos 111 ha- 
bía decidido otorgarle el empleo de Ca- 
bitán General de sus ejército, el más ele- 
vado de la milicia, 

Durante el trayecto, desde Sevilla a 
Madrid, Cevallos se sintió enfermo y al 
parecer de tal gravedad que sus acom. 
pañantes decidieron detenerse en la clu- 
dad de Córdoba donde a los pocos días 
fallecía. 

Con fecha 2 de Diciembre de 1779, por 
decreto de Carlos III, la familia de Ce a- 
'los Cortés inscribió el título nobiliario 
«lel Marquesado de la Colonia, en aten- 
ción a las victorias que obtuvo el inelito 
2merrero en aquel punto. 
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DEJANDO TOMADAS A LOS PORTUGUESES VARIAS POSICIONES 
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Y MEZQUITA Y CATEDRAI Ent 
CASTILLO de la CALAHORRA pue hermoso edifloi mezquita de 1 
Sl vulgo, por metátesis, llama de 


árbos, entá hoy convertido en iglesi 


Onrrahola, La planta de este Cu ontedral. Suponen muchos que « 
Milo es de forma de cruz, tiene sitio que ocupa la mezquita e 

rreones  cundrangulares almenado Mismo donde estuvo situado, en 
24 cuerpos de arcos de círculo de tiempo de in lominación romana 
ln misma altura colocados en las in el templo de Jano multiforme, « 


leremwociones de ¡Om cuadrangulares ” á 
1 es de los « E dios de caminos, fundándose es 
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brade a expensas ( 
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baurade por el obispo don Iñigo quita 
Manrique en 1480 y renovada en de esta capill 
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Notas de Suiza, estado federal 

centro de Europa, en 
onviven pueblos de los idiomas fran 
alemán e Italiano, Su nombre e de 
ten alemán y procede del canton de 


el 


Schwiz, uno de los que forman la federa 
lón. También se la denomina Confede 
ración Helvética, del nombre de Helve 
tía, que logs romanos dieron a su terríta 
rio 

A su clima debe Suiza el haber 
ronsiderada como un 
Lario y 


ido 
vasto centro sanl- 
la misma circunstancia ha 
iribuido poderosamente a 
UD pal 


con 
hacer de ella 
de turismo y de deportes. Nin 
Tun otro ofrece en espacto tan reducido 
un mavor número de bellezas naturales 
Unicamente le falta el mar con sus llimi 
tados horizontes. Tiene en cambio in 
mensas sábanas azuladas de los lagos con 
el fondo magestuoso de los Alpes 

Se ha definido a Sulza como una 'de 
nocracia que canta”. Antes de enseñar 
leer, las escuelas de párvulos enseñan : 
intar, y hasta en las Universidades el 
canto se halla incluído obligatoriamente * 
en los programas Se ha creado 
ore 
HA 


renom 
en el arte del canto popular, sobre 
o del canto coral 
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Y Culis sín mácula tiene más en anto que 
facciones perfectas. Usted puede cultivar 

el encanto latente que vlis posee, por 
medio de sencillas aplicaciones de Cera Mer 
Mizado. Desde hace más de un cuarto de 
la Cera Mercolizada es el y ado de 


Mujeres de todo el mundo, para obtener 
la belleza del rostro, Es la única substan 


vituían promesa de brillante porvenir ar 
Que contiene todo lo necesario para manta tístico. 
ner el cutis oter: topelado, suave inmaculado í mia , a 
y loven. Cera Mercolizado. panela ro Ie : La muerte ha roto asi, en plena Juven 
mente en los poros, disuelve loe edad u0. una existencia generosa, malogran 
iMpurezos y absorbe 


imperceptiblemente, la 
haciendo aflorar a la 
cutis que se halla Segt 
on Cera Mercolizada ex 
luso de toda otra cremo. Pruebe 
Mercolizada esta 
fácil es para 


do junto con las más 
ranzas, el empeño de un 
carácter aplicado a 


Justificadas éspe- 
noble y recio 
un alto idea! 


piel áspero y muerto 
superficie el hermoso 
to.El tratamiento « elu 
ye e la Cera 


noche y usted notará cuán 
lodo mujer dar a 


su cutís un 
embellecimiento 


ompleto y de poco 
en su propio hogor. Cera Mer 
revelar la belleza oculta 
Cojor encantador para sus mejillas, 
minol en compacto o en polvo ocentúa el 
color natural del rostro La composición livia 
ña y sedosa del Carminol le encantará y la 
sorprenderá la manera cómo se adhiere al 
cutis todo el día, Puede obtenerse 
vorilo color de riguroso moda 
Porlac extirpa el vello instantánea y agra- 
dablemente. Porlac es delicadamente per 
fumado y sencillo en su aplicación, Deja el 
Culíz suave y limpio, y retarda posilivamen 
le, el crecimiento futuro del pelo superfivo 
De vento en los farmacias y perfumerias 
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fallecimiento ocurrido el 27 de os 


tubre último, causó hondo pesar 
entre todos aquellos que supleron apre 
clar sus virtudes de hombre de bien y 
sus condiciones excepcionales de artista 
Su fina sensibilidad se había traduci 
do ya en varias obras, algunas de las 
cuales reproduciinos en esta página, obras 
que revelando sus dotes de escultor. cons 
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Reyes Magos Preparando sus 
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